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EDITORIAL 

No Pero Si. 


.. Presidente Santos 



I presidente Santos a regañadientes y contradiciéndose, 
tuvo que aceptar que sí hay paro agrario nacional y forta¬ 
lecido con el apoyo que le brindaron solidariamente otros 
sectores sociales y pobladores urbanos, complicándose 
más de lo esperado. 

€1 cuento del Ministro de agricultura de que los propuestos guber¬ 
namentales fluyen y que son los representantes del poro los que 
no quieren oír, es lo mismo moño mentiroso del gobierno cundo sus 
interlocutores son del pueblo. 

Los efectos catastróficos sobre lo agricultura campesino resultado 
de lo implementoción de los famosos TlC's, defendidos con vehe¬ 
mencia por el gobierno de lo oligarquía, junto con el alto costo de 
los insumos poro lo producción ogrícolo y el alto costo de los com¬ 
bustibles colombianos, dosificados entre los más coros del mundo, 
son unos de los causas de los movilizaciones y protestos que se 
están viendo, y que han despertado el volcán de luchos extendidos 
por todo el país, Acrecentadas además por lo ¡legalización de lo 
pequeño minería artesanal, poro abrirle el comino o lo voraz mine- 
río de los transnacionales que convertirán o Colombio en un inmen¬ 
so socavón con ruino poro los colombianos, abultados ganancias 
poro el capital foráneo y lo destrucción del medio ambiente. 
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agraria 


al ¿robieimo MaGional f vwó 
a <^xt m d\&rm \m Y*m 




Lq indignación popular el go¬ 
bierno no puede despacharla 
con pañitos de agua tibia, ni ju¬ 
gándole a dividir a los sectores 
movilizados o agotándolos por 
cansancio con el uso macabro 
de lo represión. Los problemas 
son estructuróles y lo que está 
puesto en los pliegos de quie¬ 
nes se movilizan, no es oun, 
todo lo que motivo sus luchas. 

€1 manido cuento de que lo be¬ 
ligerancia de los luchos es fruto 
de lo infiltración de lo Guerrilla, 
es tendencioso y contradictorio, 
pues de un lodo le do armas al 
establecimiento poro reprimir, 
pero por otro lodo mostraría 
uno insurgencio con capacidad 
de movilizar el país cuando el 
gobierno difunde lo ideo que 
los guerrillas están derrotados 
Y que solo bosta con ofrecerles 


que no los meten o lo cárcel, 
pora que se desmovilicen. 

Ni es lo uno ni lo otro, presiden¬ 
te Sontos; el movimiento popu¬ 
lar y de los sectores medios no 
pudo ser aniquilado en los últi¬ 
mos 20 oños, donde el Terroris¬ 
mo de €stado se ensoñó en él 

Y no pudo degollarlo, si no que 
tuvo lo capacidad de recuperar¬ 
se, o pesor de lo mortandad de 
dirigentes y bases masacradas 
desde el poder, para recompo¬ 
nerse, mostrándose hoy pujante 

Y firme, para seguir reclamando 
sus justos derechos, que el sis¬ 
tema neoliberal globalizado le 
niega, porque tiene su ombligo 
atado a los capitales internacio¬ 
nales y I© importa un bledo el 
sacrificio de la economía nacio¬ 
nal, con tal de conducir los paí¬ 
ses y las naciones por el camino 
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para poder alcanzar los triunfos 
populares. 

€sa masa, Presidente Santos, 
tiene su propia organización, 
sus propios dirigentes y es dañi¬ 
no y mal intencionado de parte 
de su gobierno, endilgarles su 
dependencia de la insurgencia. 

Lo que si nadie puede negar es 
que en términos de los objeti¬ 
vos, los sueños y les esperan¬ 
zas haya claras coincidencias, 
porque al final de cuentas la 
guerrilla es parida por las con¬ 
ductas anti populares, represi¬ 
vas y del cierre de las posibili¬ 
dades de la lucha política por 
los cauces legales. 

Las luchas que se están dando 
actualmente son el producto de 
esas realidades de desconoci¬ 
miento de los derechos e inte¬ 
reses del pueblo, a quien se 
le responde con represión 
cuando se manifiesta, 
mientras que ese mismo 
gobierno se congratula 
con el capital transnacio¬ 
nal, que multiplica sus 
ganancias con la explo¬ 
tación y ©I sacrificio de 
los trabajadores, cual 
vampiro que chupa la 
sangre a los pueblos 
de los mal llamados 
países y economías 
desechables. 


de la transnacionalización, don¬ 
de se pretende que los pueblos 
Y las naciones dejen de ser su¬ 
jetos de su propio destino. 

ñ eso es que se niegan los pro¬ 
ductores agrícolas y quienes le 
brindan desde los espacios ur¬ 
banos la solidaridad de clase, 
porque esa masa de humildes 
trabajadores, comprende, por 
encima incluso de algunos diri¬ 
gentes sectarios, que la unidad, 
la confluencia y la coordinación 
es indispensable 


Por lo anterior, negarle a los di¬ 
rigentes y a las organizaciones 
populares y sociales, su capaci¬ 
dad para razonar y decidir sus 
luchas, es perverso, así como 
desconocer el carácter mismo 
de la organización de las ma¬ 
sas. 

Los revolucionarios tenemos 
que alentar el Movimiento de 
Masas y estimular sus luchas, 
porque son ellas las que hacen 
la historia, alcanzan la victoria 
en los países que han produci¬ 
do las transformaciones socia¬ 
les y sostienen los desarrollos 
democráticos y revolucionarios 


en contra del ataque cotidiano 
de los enemigos comunes: los 
imperialistas y sus lacayos que 
buscan hacer del poder y del 
gobierno una condición de be¬ 
neficio propio, dándole la es¬ 
palda a quienes con su trabajo, 
producen la riqueza nacional. 

Solo la lucha directa del pueblo 
y la nación, espacio donde ac¬ 
tuamos los revolucionarios, al¬ 
canzará los triunfos que se pro¬ 
pone y se merece. 

Viva el Paro Nacional agrario, 
sus luchas, sus organizaciones y 
sus dirigentes. 
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Comando Central 



Señoras y señores de lo organización: 

COLOMBIANAS V COLOMBIANOS POR LA PAZ, 
Doctora Piedad córdoba 


R espetuoso saludo reafirmando el interés de mantener el 
dialogo epistolar, al tiempo que les deseamos éxitos en 
su trabajo por la paz de Colombia. 

Recibimos su carta del pasado 11 del presente mes, la 
cual valoramos en su contenido, pues además de permitir 
una interlocución, contribuye a buscar caminos de Paz y solución a 
esta crítica situación que padece Colombia, que hoy se reafirma 
entre otras realidades, en el Paro Agrario que ya cumple dos se¬ 
manas, con el decidido respaldo de diversos sectores que desde la 
Capital y otras ciudades del país, se solidarizan con los campesinos 
a quienes el gobierno y los demás factores del poder, los somete a 
políticas de represión y desconocimiento, lo que evidencia la crisis 
del campo colombiano. 


€n su carta del pasado 11 nos solicitaban poner en libertad al ciu¬ 
dadano canadiense Jernoc UUobert, vicepresidente de exploracio¬ 
nes de la empresa minera Braeval Mining Corporation, retenido en 
el Sur de Bolívar desde comienzos del presente año. 



A la fecha este ciudadano ha 
sido puesto en libertad por el 
€IN y para ello fue importante, 
el anuncio de dicha empresa de 
abandonar Colombia y entregar 
dos de los 4 títulos mineros que 
había comprado en circunstan¬ 
cias irregulares que en su mo¬ 
mento pusimos a consideración 
del país y que fue uno de los 
motivos que produjo la reten¬ 
ción del mencionado ciudadano. 
Recordamos que la empresa en 
cuestión debe devolver en su 
totalidad los 4 títulos mineros. 

€n diversas oportunidades he¬ 
mos reiterado, que en aras de 
avanzar en la superación de 
situaciones complejas de este 
grave Conflicto Social y Armado 
que padecemos los colombia¬ 
nos, es necesario que las par¬ 
tes que están, o que resultan 
involucradas, deben contribuir 
a resolver las dificultades y de 
esa manera encontramos cami¬ 


nos que facilitan las soluciones. 

Por lo anterior hemos expresa¬ 
do que no somos partidarios de 
las soluciones unilaterales por¬ 
que en la mayoría de las opor¬ 
tunidades en que hemos recu¬ 
rrido a ellas, buscando resolver 
dificultades, se ha actuado de 
manera insensata o displicente 
por parte del gobierno, lo que 
complica aún más las solucio¬ 
nes. 

Desde hace más de 20 años, el 
€LN ha llevado a cabo impor¬ 
tantes esfuerzos por concretar 
diálogos con los gobiernos, la 
sociedad colombiana, así como 
con diversos gobiernos y pue¬ 
blos del mundo, en aras de en¬ 
contrar para nuestro país, una 
Salida Política al Conflicto social 
y armado que padece Colombia 
desde hace más de 50 años. €n 
consecuencia con las experien¬ 
cias adquiridas en este impor- 
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eccion 


tonte lapso de tiempo, hemos 
concluido que colocar condicio¬ 
nes poro iniciar o desarrollar los 
diálogos entre lo insurgencio y 
el gobierno, es poner obstácu¬ 
los o dichos procesos y ya t6 ‘ 
nemos numerosos experiencias 
por los posturas de diferentes 
gobiernos, de reiterados in¬ 
cumplimientos o ocuerdos es¬ 
tablecidos, incluso con el octuol 
gobierno, que en su momento 
se conocerán, lo cual genero 
distancias y desconfianzas poro 
avanzar por los cominos de lo 
poz de Colombio. 

Respondiendo o otro punto 
de su corto, el €IN definió en 
su último Congreso llevado o 
cobo en el oño 2006, que res¬ 
paldo y busco que se cumplan 
los principios de Verdad Justicio 

Y Reparación poro los víctimas 
del conflicto y tiene cloro que 
ol respecto el Cstodo no pue¬ 
de pretender octuor como juez 

Y porte, porque es el mayor 


responsable en ton delicado fe¬ 
nómeno y tal sentido debe 
responder por ello. 

De lo mismo mañero reafirma¬ 
mos nuestro respeto y acata¬ 
miento del DIH. Clorificondo que 
hoy asuntos específicos del con¬ 
flicto interno colombiano, que 
deben mirarse o lo luz de lo 
realidad y sus particularidades. 

Reiteramos que vemos con ur¬ 
gencia lo creación de un amplio 
movimiento por lo poz de Co¬ 
lombio y alentamos o todos los 
colombianos y colombianos o 
trabajar por él con ahínco. 

Finalmente expresarles que tol 
como lo hemos afirmado en re¬ 
petidos ocasiones, nadie debe 
dudar de nuestro disposición ol 
diálogo poro buscar cominos de 
poz y futuro poro Colombio. 

Respetuosamente, 
Por el Comando Central: 


Nicolás Rodríguez Bautista 
Último semono de figosto de 




€ 1 20 de agosto lo delegación guerrillero en los diálogos de Lo 
Hobono, manifestó que aceptaba su responsabilidad ante 
los víctimas, y así mismo esperaba que el Cstodo lo aceptara. 

€n conflicto impero lo desconfianza y se impone repensar 
conceptos asociados o lo Solución político, como Arrepenti¬ 
miento, Humonitorio, Justicio, Memoria, Negociar, Perdón, Reconciliar, 
Reincidir, Remordimiento, Reparación, Responsabilidad y Verdad. 

€1 conflicto interno que es social, político y armado, demando solucio¬ 
nes sistémicos como requisito poro construir lo poz, porque el sistemo 
dominante se sostiene o costo de hundir en lo indignidad o lo gente 
y destrozar ol medio ambiente, orden injusto que exige cambios es¬ 
tructurales, como lo denuncio €duardo Galeano en "Gl sacrificio de lo 
justicio en los altores del orden" (1996): 

"€n el nuevo Gstado, Gstodo de lo Seguridad Nocional, lo burocracia 
militar es sagrado. Y si no, ¿Quién va o ocuparse del costo social de 
los programas de ojuste? Lo impunidad del dinero, que en nuestros 
tierras moto por hombre o bolo, exige que el estado benefactor deje 
poso ol estado juez y gendarme: juez vulnerable ol soborno y lo ame¬ 
nazo, implacable gendarme de los pobres". 

€1 reto está en prevenir y asegurar, que los bases de lo poz queden 
bien cimentados. 
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Responsabilidad 

€s leí capacidad de aceptar las 
consecuencias de las acciones 
propias. Referida al conflicto in¬ 
terno, es reconocer que se es 
una Parte de él. 

€1 régimen dominante en Colom¬ 
bia usa diversos mecanismos 
para eludir su responsabilidad 
como Parte del conflicto, el mayor 
consiste en reducir el alcance de 
la contienda al campo militar, con 
lo que esquiva asumir las conse¬ 
cuencias de las acciones atroces 
del sistema capitalista contra la 
población y la naturaleza. 

La denominación de conflicto in¬ 
terno ayuda a ocultar al gobier¬ 
no de los Cstados Unidos, como 
Parte de él, entrometimiento que 
está ampliamente documenta¬ 
do, pues durante el último siglo, 
la elite dirigente en Colombia ha 
sido un aliado activo del plan de 
guerra permanente del imperia¬ 
lismo. 

14 


La doctrina de guerra contrain¬ 
surgente establece la negación 
de la responsabilidad en la rea¬ 
lización de acciones violatorias 
del Derecho Internacional Hu¬ 
manitario (DIH), como lo expre¬ 
sa Thomas Mockaitis, en su libro 
"Contrainsurgencia británica, 
1919-1960" (1990): 

"€n contrainsurgencia, la atroci¬ 
dad no radica en el acto come¬ 
tido, sino más bien en la exitosa 
inculpación de la comisión del 
mismo". 

La manipulación de la opinión 
pública es otro medio empleado 
por las clases dominantes, para 
encubrirse como Parte de su en¬ 
frentamiento con las clases sub¬ 
alternas. 

Con la generalización del tér¬ 
mino, 'los actores del conflicto', 
dividen los campos enfrentados 
entre legales e ilegales, y a es¬ 
tos los clasifican entre amigos 
del Gstado y enemigos de él, de 


tal forma que de las acciones 
paraestatales ordenadas por el 
régimen, el Gstado no se hace 
cargo de ellas, dejando sin pa¬ 
ternidad responsable a la mayor 
cantidad y a las más atroces vio¬ 
laciones del DIH. 

Para completar el enmascara¬ 
miento, las investigaciones oficia¬ 
les sobre la historia del conflicto, 
como la del Centro de memoria, 
clasifican como Partes a las vícti¬ 
mas y a los victimarios. 

Cludir la responsabilidad como 
Parte del conflicto produce un 
doble daño, por un lado, las 
clases dominantes logran impu¬ 
nidad como principales determi- 
nadoras de la conflagración y 
por el otro, al no reconocer que 
ejecutan acciones atroces, dejan 
la puerta abierta para seguir de¬ 
sarrollándolas. 


Remordimiento 

es ser consciente de haber rea¬ 
lizado una mala acción y sen¬ 
tir dolor moral por ello. Sentir y 
reconocer van juntos, por esto 
para asumir responsabilidad 
por malas acciones, primero hay 
que sufrir remordimiento de con¬ 
ciencia. Cuando no se asume la 
responsabilidad es porque no se 
siente dolor moral ni se admite 
que las acciones realizadas sean 
malas. 

Arrepentimiento 

Gs el dolor por haber realizado 
una acción y es cambiar de opi¬ 
nión frente al pasado, hace par¬ 
te de la reparación de un delito. 
Séneca un contemporáneo de 
Cristo, enseñó que: 

"Gl arrepentimiento es el remor¬ 
dimiento aceptado". 
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Jorge Mario Castro Mejia 



S omos un poís multicultural, pluriétnico; el cuorto país en 
riqueza con biodiversidod; pera a lo vez somos el segundo 
poís más desigual, después de Haití; el primer país con 
mayor desplazamiento forzoso; seguimos siendo entre los 
primeros productores y exportador de estupefacientes, y 
los impulsores de la guerra contro el narcotráfico, reconocen en su 
fracaso. 

Colombia tiene una burocracia de las más corruptos e impunes del 
mundo. 

Los anteriores problemas junto al uso del Terrorismo de Cstodo 
como respuesta o las luchos populares y de sectores medios fruto 
de esta realidad nuestro país vive un conflicto social y armado hace 
más de 60 años, donde la élite oligárquica se impuso a la fuerza, 
mediante el uso de la guerra para defender sus privilegios e inte¬ 
reses. 

Hace muchos años, una parte importante de la humanidad, ha 
hecho importantes esfuerzos en diversos países para construir la 
DCMOCRñClñ PñRTICIPñTIVñ DIRCCTñ de las comunidades organi¬ 
zadas; por consenso se hicieron cambios a su Constitución, en im¬ 
portantes logros de gobiernos democráticos y populares. 

Cntre tanto en Colombia, el régimen y sus últimos gobiernos, cas¬ 
traron logros alcanzados en la constitución del 92, reformándola e 



imponiendo medidas represivas 
que bloquearon sus desarrollos. 

De esa manera se penaliza la 
organización y movilización po¬ 
pular, se impuso la violencia es¬ 
tatal como un fenómeno político 
para acallar a los humildes por 
la vía de la imposición autorita¬ 
ria de la minoría y la exclusión 
política de las mayorías, donde 
se pretende que la clase gober¬ 
nante sea la única que tenga 
derecho a pensar por las ma¬ 
yorías; es la intolerancia, donde 
no se aceptan las diferencias; 
donde no se construyen esce¬ 
narios del diálogo, para que 
en el debate sano y decente, 
se escuche a los demás, para 
hacer consensos y construir un 
país con todos. 


La guerra la vivimos porque nos 
la impusieron y no hay escena¬ 
rios para el dialogo y la solución 
de los graves problemas que 
los gobiernos de turno y el €sta- 
do burgués, han sido incapaces 
de solucionar como el de tierras 
y territorio, víctimas, soberanía, 
participación democrática, re¬ 
cursos naturales y minero ener¬ 
géticos, nuevo modelo de desa¬ 
rrollo social, seguridad nacional 
y buen vivir de las comunidades 
entre otros. 

Todo lo anterior ha indignado a 
las mayorías que no se somete 
al autoritarismo, las injusticias, 
la corrupción, la inequidad y 
arrastrada a la grave pobreza 
de las mayorías, el desconoci¬ 
miento social y la inseguridad. 































Mientras no se escuchen los 
voces de esos mayorías, los 
problemas crecen, como los 
movilizaciones y las protestos 
sostenidas desde el año pasa¬ 
do, continuados en este has¬ 
ta el Paro Agrario que ya casi 
completa las dos semanas y 
que evidencia la respuesta del 
gobierno al reprimirlas con vio¬ 
lencia y militarización del país, 
al tiempo que criminaliza la pro¬ 
testa. 

€1 €stado en vez de empeñarse 
en dignificar a las gentes, actúa 
como su enemigo al reprimirlas 
Y atacarlas. 

Sobre la base de la represión 
e imposición, no se construye 
armonía ni consensos y por el 
contrario se agudiza el conflicto 
social y se empujan las mayo¬ 
rías a la rebeldía. 


nacional a las multinacionales, a 
nombre de una política inversio¬ 
nista que saquea los recursos 
de todos los nacionales sin nin¬ 
guna retribución para las ma¬ 
yorías, más que darles empleo 
de hambre a algunos y conver¬ 
tirlos en trabajadores de quien 
se roban sus riquezas, mientras 
el robo y corrupción hacen par¬ 
te de las pujas y peleas de la 
burocracia por el erario público 
que no se convierte en obras o 
inversión social. 

Los escándalo de las zonas 
francas con los hijos del ex pre¬ 
sidente Uribe, Agroingreso se¬ 
guro, Interbolsa, el carrusel de 
la contratación de los Nule y 
el robo de tierras por los em¬ 
presarios de Brigard & Urrutia 
entre otros son solo parte del 
grave problema que motiva las 
luchas. 



r 
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Graves situaciones en contra de 
la sociedad y el patrimonio na¬ 
cional lo constituyen la 
entrega de la riqueza 


€1 97% de la población está de 
acuerdo en hacer justicia contra 
la corrupción estatal que afec¬ 


ta la solución de las necesida¬ 
des de las mayorías. 

Por tradición en Colombia las 
mayorías han sido anti elec- 
toralistas y abstencionista, no 
creen que el voto sea la solu¬ 
ción a los graves problemas del 
país, porque los politiqueros 
vulgarizaron esta práctica de 
la democracia, convirtiéndola 
en una maquinaria dientelista 
donde la burguesía hace uso 
de las elecciones para legalizar 
sus gobiernos con una votación 
que siempre es minoritaria. Por 
ello se afirma que en Colombia 
los gobiernos son legales, pero 
ilegítimos. 

Las leyes se cambian a su anto¬ 
jo en beneficio de sus intereses, 
por lo que se afirma que es ré¬ 
gimen leguleyo. 

ñnte la evidencia de los graves 
problemas, y las luchas popula¬ 
res y sociales, el Cstado siempre 
busca distractores y disculpas, 
señalando que detrás de las 
movilizaciones están los 
movimientos políticos o la 
insurgencia para justificar 
la criminalización de la pro 
testas y en otras opor¬ 
tunidades es la misma 
fuerza pública quien 
arremete y provoca 
la respuesta airada 


de una parte de quienes pro¬ 
testan, como ha sido evidente 
en repetidas oportunidades. 

La acción informativa de las 
grandes cadenas privadas de 
medios de comunicación, actúan 
fieles al lenguaje de los gober¬ 
nantes, en una manipuladora 
versión, los miembros de las 
fuerzas armadas del Cstado, 
son héroes de la patria y los lu¬ 
chadores populares son vánda¬ 
los, criminales y terroristas "que 
actúan contra los colombianos" 

Lo que está ocurriendo en las 
últimas jornadas de lucha es 
evidente, las justas peticiones 
del agro y los demás sectores, 
son asuntos de fondo que tocan 
el modelo económico y político y 
si no se resuelven las luchas se 
acrecentarán y tomaran nuevos 
niveles de organización y lucha, 
porque el tamaño de los pro¬ 
blemas, tiene carácter de crisis, 
lo cual indica que como 

el gobier- 
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no los está manejando, no son 
viables por tanto no tienen so¬ 
lución. 


Si la clase dominante no escu¬ 
cha los reclamos de los lucha¬ 
dores hechos masa movilizada, 
Colombia seguirá adentrándose 
en el grave conflicto Social y fir¬ 
mado que las mayorías siguen 
considerando urgente de su¬ 
perar, a partir de soluciones de 
fondo que la oligarquía se nie¬ 
ga a aceptar. 


Lo anterior avizora un futuro 
muy complejo y de graves re¬ 
percusiones no solo para Co¬ 
lombia sino para la región por¬ 
que hay poderosos factores de 
poder que ven en la prolonga¬ 
ción del conflicto colombiano, no 
solo la manera 
de acumular 

quezas, sino 
el uso de una 
estrategia 
desesta- 
bilizadora 
para la Re¬ 
gión, donde 
se articulan 


intereses perversos de carácter 
guerrerista entre sectores de 
extrema derecha colombianos 
con el pentágono. 


La solución a estos peligros es 
la unión y coordinación del pue¬ 
blo y todos los sectores que en 
Colombia se oponen a las sa¬ 
lidas guerreristas, levantando 
las banderas de la lucha por la 
justicia y equidad social, la de¬ 
mocracia y la soberanía. 


De igual manera, es urgente 
diseñar un plan concreto por la 
paz de Colombia, de muy amplia 
participación, que congregue a 
todas y todos los colombianos 
que se oponen a las posturas 
guerreristas de la clase en el 
poder, incluyendo a quienes ven 
la paz como pa¬ 
cificación y que 
sueñan con el 
conformismo y 
la renuncia de 
los luchadores 
a sus objetivos 
y esperanzas 
de justicia y 
democracia. 


€s urgente que 
los líderes nacio¬ 
nales y regionales, 
nacidos de las entra¬ 
ñas de las organizacio¬ 
nes del pueblo y de 
los sectores me¬ 
dios del país, 
que están al 
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frente de las organizaciones 
populares y sociales en lucha, 
empuñen las banderas de la 
unidad y sepan encausar las di¬ 
ferencias normales que se dan 
en todas las luchas, para que 
ellas no sean motivo de distan¬ 
cias y posturas sectarias. 

No es acertado que los más 
fuertes subestimen a las orga¬ 
nizaciones menos fuertes, en 
esta realidad colombiana está 
demostrado, que nadie acumu¬ 
la si anda solo por muy fuerte 
q se considere, La realidad del 
país requiere la unión, la soli¬ 
daridad y la inclusión, basadas 
en el reconocimiento de la di¬ 
versidad, sin discriminaciones ni 





subestimaciones, no hay cabida 
para las exclusiones, ni las im¬ 
posiciones. 

La lucha exige de sus dirigentes 
una postura abierta de demo¬ 
cracia y reconocimiento de los 
demás, solo así se logran las 
grandes victorias en las luchas 
venideras. 

La paz que signifique justicia 
y equidad social, democracia 
y soberanía, es el camino que 
hará posible un futuro de recon¬ 
ciliación y de esperanzas para 
todas y todos los colombianos; 
a la lucha por su concreción le 
ha apostado y le seguirá apos¬ 
tando el €LN. 
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Todos los pueblos tienen dere¬ 
cho o resolver sus problemos 
internos de monero soberano y 
nodie tiene potestod poro vio¬ 
lar este principio internocionol 
con justificaciones mentirosos 
Y cínicos como lo de que con 
lo invasión se vo o proteger ol 
pueblo. 

€se argumento se ha esgrimido 
siempre y ©I ejemplo más re¬ 
ciente lo constituye Libio donde 


fueron asesinados centenares 
de inocentes y convirtieron ese 
país hermano en un caos y en 
posto de los trasnacionales im¬ 
perialistas, que actúan ahora a 
su libre albedrío, ese si era su 
verdadero objetivo y muchos lo 
advirtieron. 

Basta de crímenes contra los 
pueblos y que se consolide el 
sagrado derecho a su autode¬ 
terminación. 


I €IN se une a todos las mujeres y hombres del mundo, 
que condenan una invasión o Siria y si se diera, sería un 
crimen de lesa humanidad. 

No es verdad que existan pruebas que indiquen que el 
gobierno sirio usó armas químicas, mientras que si existen 
serios indicios que tal acto criminal, fue cometido por los terroristas 
respaldados por occidente para derrocar el gobierno legítimo de 
ese país hermano. 

€1 mundo sabe que los imperialistas del mundo son expertos en 
fabricar mentiras cuando se trata de hacer prevalecer sus planes 
guerreristas y existen demasiados ejemplos, por eso lo ocurrido en 
Siria y que produce la posición del presidente Obama de invadirla, 
no sorprende a nadie, porque hace parte de propósitos del Gen¬ 
darme internacional en sus planes G€0 €STRñT€GICOS de imponer 
su dominio contra los pueblos y gobiernos del planeta. 

La unidad de todos los pueblos del mundo contra esta nueva aven¬ 
tura imperialista, que provocará nefastas consecuencias para el 
pueblo sirio, el Oriente Medio y otros países, debe recibir la conde¬ 
na unánime contra el imperialismo norteamericano, y generar múl¬ 
tiples acciones y manifestaciones que detengan la criminal decisión. 
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